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FORTIFICACIÓN DEL CAMPO OE BATALLA. 
La fortificación del campo de batalla sabido es que forma 
parte de la fortíficacioD de campafia, rama muy principal del 
arte del ingeniero y cuya importancia aumenta cada dia, 
pues que tiende á cubrir las crecientes necesidades de la 
guerra moderna, desarrollando todos sus recursos en tiem-
po muy limitado y en las más pelig^ rosas condiciones. 
Desde los tiempos más remotos fueron apreciadas las 
ventajas que la configuración del terreno puede ofrecer al 
combatiente que sabe utilizarla, y si no eran mucbas dichas 
ventajas cuando la táctica se reducía al choque material de 
masas compactas, creció su número á medida que se intro-
dujeron las armas arrojadizas y la movilidad y los choques 
parciales como elemento de las batallas, llegando á adquirir 
toda su merecida importanoiá deade el momento en que las 
armas de fuego obligaron á entablar las luchas á distancias 
considerables. 
En la antigüedad, la historia nos enseña que la fortifica-
ción que pudiéramos llamar de campaña, sólo se usaba co-
Dío garantía de seguridad en el descanso ó como precaución 
en la guerra de sitios y en la previsión de un ejército de so-
corro para la plaza. La larga permanencia en loa campamen-
^ y la lentitud con que se desarrollaban los trabigos de ata-
que, aconsejaban la construcción de ciertas obras, de las 
cuales aún se conocen vestigios en las ruinas de Ninive, ciu-
dad que sufrió largos años de asedio antes de sucumbir. 
Los romanos, que perfeccionaron la táctica del combate 
dividiendo la masa única de los persas y los griegos en ma-
*** parciales, organizadas en grupos dirigidos por sus jefes 
naturales, imprimieron también á la fortificación el sello de 
progreso que caracteriza su huella en la historia de la civi-
lización. 
Los campos atrincherados de Julio César en sus opera-
ciones para la conquista delasGálias, demuestran aquellos 
adelantos, asi como Ja adopción del perfil conocido con el 
nombre de romano^ñra, sus atrincheramientos, y en el cual el 
foso casi triangular, el parapeto que recibía el nombre de 
e^er y la estacada sobre él, á que llamaban vallum, consti-
tuían una organización casi perfecta, si se tiene en cuenta 
el objeto á que debia responder y las armas que entonces se 
usaban en el combate. 
La avalancha de razas bárbaras, cuyo devastador empuje 
arrolló la civilización de los jromanos, borró sus progresos 
en la fortificación, asi como cambió la táctica de las bata-
*»«, confundiendo el arte militar; la decadencia general 
que caracteriza á la edad media, se dejó notar muy osten-
siblemente en este importante ramo que permaneció esta-
cionario, y recorriendo la historia, dificílmente podríamos 
señalar con alabanza á algún innovador notable, excepción 
hecha de Felipe Augusto, hasta el momento de hacer no-
tar los campos atrincherados de recinto móvil que empleó 
Carlos el Temerario. 
Contados adelantos se observan después en la fortifica-
ción de campaña hasta Carlos I, fundador en Bspaña de la 
casa de Austria. Las campañas que en su reinado y sobre 
todo en el de su hijo Felipe II sostuvieron en Flandes nues-
tras armas, fueron ocasión de que se perfeccionaran los me-
dios del ataque, el cual ya obtenía de la pólvora su valioso 
concurso, y que al propio tiempo prognresáran los procedi-
mientos de la defensa. Se modificó entonces notablemente 
la fortificación permanente, como consecuencia de aque-
llas guerras que más tenían por objeto reducir insurrectos 
posesionados de ricas ciudades, que conquistar un país que 
nadie nos disputaba, pero que se sublevaba contra nuestra 
dominación. La experiencia de aquella guerra de sitios la 
aprovechó luego Vauban para constituir oon gran talento 
un completo cuerpo de doctrina sobre el ataque y defensa 
de las plazas fuertes. 
En aquella época, que pudiéramos llamar del renaci-
miento para el arte del ingeniero, adquirió cierto desarrollo 
la fortificación del campo de batalla, ' ¿^o origen á la idea 
de las lineas defensivas, cuyo empleo tanto se exageró en 
los Paises-Bajos. 
La táctica, molde á que deben «gustarse todas las con-
cepciones de este importante ramo de la fortificación, sufrió 
desde Turena á Federico II grandes innovaciones, debidas 
tanto á la introducción de las armas de fuego como arma-
mento general de toda la infantería, como al atrevimiento 
con que dicho rey, restaurador del arte militar, rompió con 
las tradiciones rutinarias que restringían, sí es que no anu-
laban, toda iniciativa en los combates. 
Creciente siempre la importancia de la fortificación im-
provisada, fué, sin embargo, descuidado su empleo por Na-
poleón I, genio de la guerra moderna: obligado por sus 
ambiciosos móviles, buscaba en la rapidez y el atrevimien-
to, recursos para desorientar á su enemigo; confiando con 
razón en su fecundísima estrategia, porque su gran talento 
podía abarcar la dilatada esfera en que ésta se desarrolla, 
pudo prescindir muchas veces de los recursos que ofrece la 
fortificación de campaña, asegurando la victoria (M>n sus 
golpes imprevistos. Pero aquel talento, que no se reputara 
tan grande sino fuera capaz de comprender sus propioa 
errores, confesó al fin su sentimiento por no haber em-
pleado'en máis de una oce»ion los recursos del arte; confe-
sión que consta de un modo explícito en el célebre Memo-
rial de Santa Elena y que constituye por si soU an •oleni'-
ne desagravio de la ciencia del ingeniero. 
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Vemos, pues, aunque en rápida ojeada, menguar ó des-
arrollarse la importancia de la fortificación de campaña, 
siguiendo las alternativas que se notan en el progreso del 
arte militar eu general, y variar ó modificarse, según que 
la táctica adoptada ó el armamento introducido cambia las 
necesidades á que aquella debe responder: al mismo tiempo 
la estrategia le hace sentir su influencia más general y di-
latada, dándose á conocer en la mayor ó menor frecuencia 
con que se utilizan estos recursos según el carácter de la 
guerra en que se usan. 
En los siglos xvn y xviii las batallas eran por logene-
ral obligados ataques á puntos atrincherados y de antema-
no previstos, cuyo sistema establecía claramente desde el 
principio de la campaña la esencial diferencia que distin-
guía el ejército ofensivo de aquel que permanecía á la de-
fensiva; solamente variaba la condición de este último 
cuando las vicisitudes políticas de la guerra, la eficaz ayu-
da del aliado ó un desastre definitivo del contrario, le per-
mitían tomar la ofensiva, obligando entonces al enemigo á 
adoptar por objeto de su e-stratégia la defensiva. A esta ini-
ciativa tan limitada obligaban entonces las marchas tími-
das y cortas, únicas posibles si se atiende á la &lta de co-
municaciones que se hacía notar aun en los países más flo-
recientes, causa también de la mayor dificultad para surtir 
y municionar un ejército: unido esto al escaso contingente 
de tropas que hacían la campaña, se comprenden las razo-
nes que obligaban á los generales á circunscribir sus pla-
nes limitándose á la defensa de cierto número de posiciones, 
en las cuales se inmovilizaban cubriéndose con trabajos de 
fortificación que habían llegado á ser familiares á sus sol • 
dados por la costumbre adquirida en la guerra de sitios. 
Federico II al ensanchar los horizontes de la estrategia 
y de la táctica, impulsó con nuevo rumbo la fortificación 
del campo de batalla, desechando en principio todo trabajo 
lento y penoso y proponiéndose modificar á poco coste los 
obstáculos naturales aprovechándose con arte para la defen-
sa. Esta idea fué el embrión que modernamente ha adquirido 
rápido y notable desenvolvimiento, constituyendo un inte-
resante ramo de la fortificación de campaña que ofrece al 
ingeniero que sabe dominarlo tanta mayor gloria cuanto 
mayores son los obstáculos que trata de vencer y que apa-
recen como insuperables si se comparan con los improvisa-
dos recursos que su imaginación y el cultivo del arte pue-
den sugerirle. 
El numeroso conting«nte que ofrecen nuestros modernos 
sistemas de reclutamiento y la facilidad de comunicaciones 
hacen impropia y absurda la antigua estrategia, que trata-
ba de oponerse á una invasión presentando una serie de 
batallas en retirada, que habían de apoyar las plazas fuertes 
distribuidas con regularidad en lineas paralelas á la fronte-
ra. La existencia hoy dia de grandes ejes estratégicos bien 
defendidos y abastecidos, y la ocupación transitoria y ac-
cidental de puntos especiales, ensanchan la esfera de ac-
ción de una campaña facilitando en momentos dados la 
concentración rápida de grandes masas que permiten con-
seguir éxitos parciales, de los que pueda resultar una vic-
toria decisiva. La experiencia ha confirmado ya el princi-
pio de que la mejor defensa estriba en atacar al enemigo. 
De estas consideraciones se deduce que la fortificación 
de campaña en general y en particular la del campo de ba-
talla es la parte más progresiva del arte del ingeniero, 
pues que en ella directamente influyen la táctica y el arma-
mento, á los que la ciencia y la industria están perfeccio-
nando de continuo» 
A la fortificación permanente podemos llevar con el ace-
ro y las máquinas toda la resistencia y todas las facilidades 
que los modernos adelantos nos ofirecen, pero no cambiare-
mos con ellos sino sus condiciones accidentales, sin que lo-
gremos modificar esencialmente su modo de ser como, en 
el sentido de la perfección y del progreso, sucede en la for-
tificación de campaña. 
Las batallas defensivas ó sea aquellas en que se espera 
al enemigo sin buscarle, suelen tener lugar modernamente 
en algunos casos: puede, por ejemplo, ser elegido el terreno 
para preparar el encuentro con el enemigo al cual se oblíg« 
á venir á él por medio de combinaciones estratégicas; y 
esto, que sólo debe aspirar á conseguirlo el genio, propor-
ciona la inmensa ventaja de una ocupación previa, permi-
tiendo la ejecución de las defensas en condiciones de tiem-
po que diñcílmente se obtienen en campaña: desgraciada-
mente para estas concepciones estratégicas, los movimientos 
envolventes inutilizan tales planes, defectuosos las más de 
las veces por exceso de previsión. Más frecuente es el caso 
en que una batalla defensiva tiene lugar después de la in-
mediata é imprevista ocupación de un terreno, que debe pre-
pararse para equilibrar con las ventajas que de él se obten-
gan, el empuje de un enemigo superior en número y cuyo 
encuentro no es posible rehusar; en este caso, un dia es el 
tiempo de que generalmente se dispone, y para aprovechar-
lo es preciso que las confidencias, las descubiertas y los re-
conocimientos ilustren con exactitud al general respecto á 
los propósitos y movimientos del enemigo. 
Teniendo en cuenta que las batallas no tienen la cualidad 
de ofensivas ó defensivas de un modo tan marcado que no 
puedan ofrecer diversos caracteres en los sucesivos momentos 
en que pueden dividirse, mucho más sí se atiende á la gran 
extensión que abarcan los modernos combates, deduciremos 
que r u « será la ocasión en que un general no tenga necesi-
dad de apelar á la fortificación al avistar al enemigo. 
La premura que ya hemos justificado, obliga á desenvol-
ver las defensas con sus recursos propios: es inútil proyec-
tarlas con la idea de utilizar el trabajo de jornaleros volun-
tarios ó forzosos; las condiciones en que se realizan no per-
miten esperar más ayuda que la del soldado mismo, el cual 
para servirse con éxito de su fusil el dia de la batalla, debe 
la víspera sustituirlo con la herramienta. 
{Se continuará.) 
JOAQUÍN BÜIZ Y BDIZ. 
EL SIMULACRO DE SITIO DE INGOLSTADT 
(ConclosioD.) 
Inglosiadt, 3 de seliembre.--K\ 31 de agosto el general Vond Tana, 
comandante del primer cuerpo de ejército, abandonó de noevo 
nuestra ciudad para presenciar las maniobras de la segunda bri-
gada de infantería en Ratisbona; una reducción importante se ha 
faecfao al mismo tiempo en los cuerpos que toman parte en el si-
mulacro; la cuarta brigada de infantería j el escuadrón de caba-
llería ligera han abandonado á estos cuerpos j salido para Qun-
zenhausen, donde han de ejecutar ejercicios de destacamento. 
Para las tropas que han quedado el domingo'fué un dia de 
descanso, al que se habían hecho verdaderamente acreedoras. La 
artillería del ataque trabajó solamente ese dia, ocupándose en el 
trasporte del tren de sitio é instalación del parque. Este parque, 
compuesto de 22 cañones, en parte de los majorca calibres, j de 
gran cantidad de material para la construcción de baterías, tablo-
nes, zarzos, cestones, etc., con los útiles necesarios para la cona-
truccion de atrincheramientos, había sido cargado en wagones, lo» 
días 21 y 28 de agosto, en nuestra estación central, y trasporta-
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do p » el camino de hierro de Reichertsbofen, donde tanto las pie-' 
zas aomo el resto del material fueron desembarcados 7 trasporta-
dos por los tiros del tren 3 por la carretera hasta P6rnbach, á 
donde debia instalarse el parque. Dicho trabajo fué llevado á cabo 
bien 7 rápidamente por las compañías de artillería á pié organiza-
das en su efectivo de gaerra, 7 el buen estado de las carreteras del 
estado, no ha dejado de contribuir al resaltado. El número de ca-
ñones que se acaba de citar no forma más que una fracción pequeña 
del tren'de sitio realmente necesario para el ataque de esta plaza, 
pnes para efectuarlo, dicho tren habría de tener cientos de cañones. 
Para juzgar el conjunto de estos ejercicios, es necesario tener 
en cnenta qne á cansa 
de los recursos dispo-
nibles, tanto en perso-
nal como en material, 
solamente se han po-
dido ejecutar una pe-
queña parte de las ope-
raciones de ataque y 
defensa. Los estados 
mayores de artillería 
é iogenieros han teni-
do que hacer teórica-
mente el estudio del 
ataque 7 defensa to-
tal del frente sud-oeste 
de la linea de fuertes 
avanzados; pero entre 
los trabajos proyecta-
dos por ambas partes, 
tan sólo han podido 
llevarse á cabo los si-
tuados sobre el terre-
no de las maniobras, 
comprendido entre el 
camino de hierro de 
Munich y el llamado 
foso de la Tejería. 
El simulacro del 1.* 
de setiembre se desar-
rolló por lo tanto en 
el estrecho cuadro que 
scaba de indicarse, 
constituyendo lo que 
se llama una maniobra 
de instrucción. Ejecu-
tada durante el dia, 
dicha operación tuvo 
por objeto el trasfor-
mar en una fuerte po-
sición exterior todo el 
terreno reconquistado 
por el sitiador el 30 de 
agosto, y en la organi-^ 
zacion defensiva de los 
puestos avanzados del 
sitiador, tal como es-
tas operaciones debie-
ran llevarse á cabo durante la noche que siguió al último dia de 
combate y que precedió al 31 de agosto. 
En pocas horas y en el centro de la posición exterior de defensa 
entre Grillhein y Ebenhausen, se levantó una fuerte obra de tierra 
aemicerrada, que presenta un desarrollo de magistral de 100 me-
tros próximamente, y que domina el terreno situado á su frente, 
la cual fué unida á aquellos pueblos por trincheras de infantería. 
Mientras tanto el ataque estableció al norte del camino de Rei-
ehertshofen á Neuburg abrigos para sus puestos avanzados, apo-
yos y reservas de esta línea, y la artillería organizó algunos em-
plazamientos para sus piezas, los que fueron armados de cañones 
de O centímetros. 
Con objeto de evitar una sorpresa durante el mtableeimiento de 
estos abrigos, los puestos avanzados de ambos combatientes se eo 
locaron delante de las líneas de trabajadores. La infantería demos-
tró ya una gran destreza, que debe mencionarse, en el manejo de la 
pala y el pico, y si se juzga por su ardor en el trabajo, parece ha-
berse dado cuenta de la importancia considerable que tienen las 
trincheras con el armamento actual. El príncipe Leopoldo de Ba-
viera que llegó de Rastibona el 31, visitó con gran interés \w tra-
bajos de fortificación ejecutados, é inspeccionó ayer los nuevos 
fuertes en construcción sobre la orilla izquierda del Danubio; pues 
el dia de ayer fué, á causa de la maniobra de noche que debia se-
guirlo, de descanso y destinado á que aprendiesen los soldados de 
infantería su papel de trabajadores auxiliares para la eonstruecion 
de baterías y paralelas. 
Ingolttait, 5 it t«titmlbr«.—B\ 2 de setiembre principió un nue-
vo período del simulacro de sitio, representind<»e la lucha empe-
ñada alrededor de una fuerte posición exterior, organizada de usa 
manera análoga i la de Grillhein-Ebenhansen, que hemos deserite 
anteriormente. 
Como el sitiado continuaba reforzando «I punto lacado, el ñ-
tiador tuvo necesidad de poner en batería mayor número de piexas 
de artillería para combatirlo, y al mismo tiempo para molestar al 
enemigo de una manera general. Con este objeto se ordenó pw* In 
noche del 2 al 3 de setiembre, el establecimiento de las primemsp<>~ 
siciones de artillería, 6 baterías lejanas, que debían abrir «1 hune» «I 
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«maneeer. Se habían señalado con postes indicadores los emplaza-
mientos de las baterías projectadas; entre éstas se designaron tres 
que debían ser verdaderamente eonstrnidas al oeste de Reichertsho-
fen en las pendientes inferiores del Scbafberg, y que se constraje-
ron por tres compañías de artillería ayudadas por un batallón de 
infantería que suministró los trabajadores auxiliares. Después de 
Iss ocho se principiaron á distribuir los trabajadores, y á las cinco 
de la mañana estaban completamente terminadasy prontas á prin-
cipiar el fuego. Su armamento consistía en seis cañones de á 12 cen-
tímetros, seis cañones cortos de 15 centímetros y seis cañones zun-
chados de 15 centímetros; estas piezas se condujeron dorante la no-
che, desde el parque de artillería establecido en Pornbach. Las 
avanzadas pertenecían á dos batallones del regimiento Principe he-
redero, y habían sido colocadas al anochecer en el sector compren-
dido entre el foso de la Tejería y el camino de hierro de Munich. En 
cnanto la oscuridad fué completa, avanzaron colocándose más cer-
ca de la línea de Ebenhausen-Qrillhein, á fin de proteger la cons-
trucción de las baterías, y se construyeron abrigos, auxiliadas para 
ello por las compañías de zapadores. 
El sitiado, cuyas avanzadas sostenían con el enemigo un fuego 
de tiradores bastante vivo, trató de descubrir las operaciones del 
sitiador empleando la luz eléctrica; pero no pareció haberlo con-
seguido, sin duda á causa de la distancia y ventajosa colocación 
de las baterías, pues la artillería del fuerte sólo hizo un limitado 
número de disparos. La madrugada fué tan desfavorable para el 
tiro, como favorable había sido la noche para los trabajos. 
Los artilleros esperaron en vano, al lado de las piezas pron-
tas á disparar, el momento en que pudiesen descubrir el blanco; 
una niebla impenetrable cubría toda la llanura é impedía distin-
guir los objetos, no consiguiéndose mejor resultado cuando el sol 
se elevó más sobre el horizonte. Como las tropas, cuyo estado sa-
nitario es hasta ahora excelente, habían pasado la noche sobre las 
armas ó en el trabajo, se suspendió la maniobra próximamente á 
las siete de la mañana, para no fatigarlas demasiado, retirándose 
«qnellas á los acantonamientos. 
Al día siguiente, 4 de setiembre, la actividad y el movimiento 
empezaron muy temprano; en las primeras horas déla madrugada 
se debía, en hipótesis de que las baterías habían durante el tiempo 
pasado producido su efecto, dar el asalto á la posición de Grillhein-
Ebenhaosen, cuya guarnición se componía de dos compañías. Una 
de las columnas que se habían de poner en movimiento sobre el 
terreno de maniobras designado (las columnas inmediatas debían 
ser solamente supuestas) estaba compuesta de cuatro batallones, 
dos compañías de zapadores y un destacamento de artillería á pié; 
este último debía en el caso de que se presentase ocasión, utilizar 
inmediatamente los cañones tomados al enemigo. 
El 4 por la mañana, dicha columna mandada por el teniente ge-
neral [general mayor) Vond Tann, comandante de la brigada de 
artillería á pié, y repartida en dos destacamentos, estaba pronta á 
marchar en sus trincheras-abrigos ensanchadas, y después de haber 
preparado la acción por un violento fuego de artillería de todas 
las batería, avanzó efectivamente aquella columna á las cuatro y 
media en orden disperso: su ataque fué favorecido por una espesa 
niebla, de manera que la posición se tomó rápidamente después 
de un combate de corta duración, y el defensor fué arrojado sobre 
su retaguardia, á pesar de haber tomado parte en la lucha la arti-
llería de los fuertes. 
El sitiador procuró entonces establecerse sólidamente en la po-
sición conquistada; principió ante todo por volver contra la plaza 
loa atrincheramientos levantados por el sitiado, consiguiendo 
pronto el que éstos presentasen un aspecto completamente dis-
tinto al que tenían. La obra elevada entre Grillhein y Ebenhau-
gen, se cerró completamente por la parte de la plaza y se refor-
zó la parte que constituía anteriormente la gola: en lo que era 
frente, por el contrarío, se abrió un paso y se construyó una 
banqueta para infantería en el talud interior; de esta manera se 
obtuvo ana doble línea de fuegos y se creó un panto de apoyo 
formidable. La maniobra se terminó con la ejecacion de estos tra-
ba] o*, qae de tiempo en tiempo eran molestados por la artillería 
de la plaza. 
En el día de ayer, 4 de setiembre, el minictro d^ U gaerra. 
Vond Maillínger, y el general barón Vond de Tann, comandante 
del primer cuerpo de ejército, han. llegado á ésta para inspeccio-
nar el simulacro de sitio; después de haber recorrido á caballo to-
do el campo de maniobras y de haber visitado ios trabajos ejecuta-
dos por el ataque y por la defensa, han asistido á los ejercicios qae 
han tenido lugar hoy. Estos debían representar la situación do-
rante la noche que precede á la apertura de la primera paralela, 
por lo que se verificaron en un espacio limitado. Suponiendo que 
el fuerte había sido por lo menos reducido al silencio durante el 
dia y que la infantería de la defensa había sido rechazada hasta la 
línea de sus fuertes, el sitiador estableció sus avanzadas á poco 
más de 300 metros del glásis; dichas avanzadas organizaron los 
abrigos necesarios por medio de pequeñas excavaciones, y durante 
este tiempo, mientras que algo más atrás se abría una trinchera 
para instalar la reserva, quedando empezada la primera paralela. 
El defensor había ocupado las trincheras situadas al oeste del 
fuerte y colocado pequeños puestos en pozos de tiradores situa-
dos á su frente, trabajando en completar sos trincheras. 
Desde hace unos días han principiado también las maniobras 
de pontoneros y de la compañía de tapadoret de campana, pero es-
tas maniobras se han reducido á ejercicios preliminares con objeto 
de hacer conocer las circunstancias del Danubio en esta paf te de su 
curso, al segando batallón de zapadores de guarnición en Spire. 
IngoUtadt, 9 de tetiembre.—En la noche del 6 al 7 de setiembre 
ha tenido lugar la apertura de la primera paralela y al mismo 
tiempo la instalación de los depósitos de las baterías de la segun-
da posición de artillería. La protección de los trabajos contra el 
fuerte sitiado había sido encargada principalmente á tres batallo-
nes que al anochecer dieron las avanzadas y que se colocaron en los 
pozos de tiradores y trincheras existentes, y en otros abrigos he-
chos á la ligera. Al mismo tiempo las columnas de trabajadores, 
compuestas de siete compañías, se reunieron á cubierto en el de-
pósito de trinchera de ingenieros, en donde se les dieron los útiles 
necesarios. Durante este tiempo los oficiales de ingenieros se ha-
bían adelantado con algunos zapadores para indicar en el terreno, 
conforme al plano precedentemente estudiado, el trazado de la pa-
ralela y facilitar su reconocimiento pnra la ejecución de los traba-
jos. En este momento, podrían ser las ocho y media, reinaba un 
silencio completo en el campo de maniobras, interrumpido sola-
mente de vez en cuando por los tiros que las avanzadas, separadas 
por una distancia de unos 200 metros, cambiaban entre sí. Los 
trabajadores, divididos en tres columnas, se pusieron silenciosa-
medte en marcha y se dirigieron, conducidos por los oficiales de 
ingenieros, á los puntos en que debían desplegarse en linea si-
guiendo el trazado de la paralela. Al cabo de poco tiempo, gran 
número de palas y picos estaban en actividad en un desarrollo de 
600 metros y todos los hombres trabajaban con ardor á fin de crear-
se lo más rápidamente posible un parapeto protector contra los 
proyectiles que podían llegar del lado del enemigo, pero este tra-
bajo no debía terminarse sin ser interrumpido. Ei ruido causado por 
cada golpe de pico, ruido centuplicado por él número, había sin 
duda llegado á oídos de las avanzadas enemigas, y de repente 
una viva claridad aparece al lado del fuerte y sus pérfidos rayos, 
lanzados por un aparato especial, inundan una parte de la línea 
de trabajadores: estos últimos, echándose á tierra conforme las 
órdenes recibidas, desaparecieron en cuanto se iluminó el terreno 
y no volvieron á empezar su trabajo hasta que se eclipsó la luz* 
lo cual naturalmente no se hizo esperar mucho tiempo, pues de 
lo contrario hubiera servido de blanco á ia artillería del sitiador. 
Algunas pequeñas salidas llevadas á cabo por el sitiado, des-
de el camino cubierto del fuerte y trincheras inmediatas, fueron 
fácilmente rechazadas por las avanzadas del sitiador; los trabaja-
dores pudieron por lo tanto terminar sus destajos entre las doce 
vía una, dejando creada una posición cubierta v continua, que sólo 
distaba unos 600 metros de las líneas de la plaza. 
En cuanto se retiraron los trabajadores que habían abierto la 
paralela, dos compañías de zapadores acudieron á la trinchera pa-
ra proceder á ensancharla y hacer las obras necesarias para el aso 
de las armas, y organizar las banquetas, gradines para las salidas, 
abrígoacubiertos, etc.; también echaron nn puente en el foso del 
pantano, que atravesaba oblicuamente la paralela, cubriéndole por 
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«1 lado del fuerte con an parapeto de cestones. Dichas eompaftías 
trabajaron hasta la mañana siguiente, suspendiéndose el trabajo 
{KMr ser domingo, y las tropas pasaron & sus acantonamientos. 
En la noche de ajer á hoy se han construido tres baterías de la 
« e g n n ^ posición de artillería, á un centenar de metros á retaguar-
dia de la tercera paralela y bajo la protección de ésta, ocupada por 
80 gnardia de trinchera; para este trabajo, se había durante la 
noche del 6 al 7 llevado á los depósitos los útiles, faginas y ma-
terialm necesarios. Las baterías fueron construidas cada una por 
on» eompafiia de artillería con su efectivo de guerra y con la co-
operación de los soldados de infantería empleados como auxiliares, 
de la misma manera que se habia hecho para las baterías de la pri-
mera posición. Este trabajo fué empezado próximamente á las sie-
te y media de la tarde; á las dos de la madrugada, una de las bate-
tÍM e«taba ya terminada, armada y pronta á romper el fuego; la 
^*Konda no pudo.terminarse hasta las cinco, á causa de haberse 
encontrado agua á poca profundidad al abrir el foso. La construc-
ción de la batería de cañones zunchados se terminó en tiempo útil; 
pero su armamento no pudo llevarse á cabo completamente duran-
te la noche, á causa de laa dificultades que presentaban para el 
trasporte de las piezas los caminos que atraviesan el pantano, 
^ pesar de las mejoras que se habían introducido en ellos; por esta 
causa dicha batería no pudo hacer su papel en el momento de la 
«pertura del fuego. 
Este espectáculo fué verdaderamente admirable pues, tanto de 
parte del ataque como de la defensa, toda la línea de baterías que 
hubiesen sido establecidas efectivamente en un sitio, quedaba in-
dicada por los disparos de artillería; por todas partes, en la vasta 
llanura, se destacaban, bajo un cielo resplandeciendo con laa tin-
tas rojas de la aurora, pequeñas nubes de humo que indicaban el 
emplazamiento de las baterías, mientras que el ruido del cañón 
interrumpía el silencio de la mañana que reinaba todavía en toda 
la naturaleza." Pero este bello espectáculo fué de corta duración: 
«n toque de cometa hizo cesar el fuego y puso fin á las maniobras. 
LAS a A S E S DE TROPA feH LOS EJfiRCITOS EUROPEOS. 
(CoDttnaseion.) 
Francia. 
Mo puede decirse que la Francia se haya repuesto de la guerra 
que en los años 1870 y 1871 trastornó todas sus instituciones mili-
tares; se van reconstruyendo estas poco á poco y las leyes que han 
de arreglar las ventajas que se dan á las clases de tropa se esperan, 
pero no se han aceptado todavía; tratándose de un país rico, con un 
comercio floreciente y una industria que mejora de dia en día, ha 
de tropezarse con grandes dificultades al tratar de resolver aquel 
problema, que no puede eludirse, pues las ventajas que hoy se 
conceden son insuficientes al objeto para que fueron creadas. Las 
antiguas cuotas que se abonaban á los reenganchados surtían su 
efecto; pero suprimidas aquéllas, desaparecen éstos y hay dificultad 
en proporcionarse buenas clases. En 1873 sólo habia en los 494 ba-
tallones con que (hecha exclusión de los 82 depósitos) contaba el 
ejército francés, S71 reenganchados por 5 años, lo cual dá poco 
más de un reenganchado por batallón; y por esta causa que el go-
bierno se vé obligado á ascender á los soldados antes de cumplir 
el plazo del servicio obligatorio, encontrándose por lo tanto con 
clases que cuentan poca edad y poca experiencia. 
La ley de 10 de julio 1874, que empezó á regir en 1." de enero 
siguiente; trata de arreglar tal estado de cosas, y sus más impor-
tantes prescripciones son: 1.', aumento de paga en la proporción 
siguiente: al sargento primero brigada 2,33 francos diarios si per-
tenece al arma de infantería y 3,25 si á la de artillería; á los sargen-
tos primeros de compañía 1,40 y 2,60 respectivamente, y á los sar-
gentos segundos l ,10yl,a5; 2.% plus de30céntimos diarios páralos 
que se reenganchen y á los 10 años de servicio un sobreplus de 20 
céntimos; 3.", á los 15 años de servicio ó 35 de edad se tiene derecho 
* una pensión, graduada de manera que por cada año de servicio ó 
cada campaña se obtenga -^ de la pensión máxima que correspon-
^> á los 25 años de servicio; pero el total de lo qas se- pereiba in-
cluso el sueldo que pueda obtenerse por algnn cargo público no 
puede exceder de 1200 francos; 4.*, á los 12 afiós de servicio, de 
los cuales cuatro sean ya en clase de sargento, derecho £ optar á 
destinos en correos, telégrafos, ferrocarriles y oficinas del«stado. 
Esta ley no ha respondido á las esperanzas que en ella tnndabaa 
sus promovedores y pocos son los individuos qne por etla han per-
manecido en las filas. 
La instrucción que se dá á las clasro de tropa en «1 ^éreito 
francés va mejorando, pero no es todavía lo que debe ser. L a r e ñ -
ben en las escuelas que hay en todos los regimiente», bien sea éste 
de infantería, ingenieros, caballería ó artillería; pero el tiempo qne 
á ella dedican no es suficiente. Las escuelas regimentales se divi-
den en tres categorías que se denominan 1 .*, 2.* y 3.'; las de la 1 .* ca-
tegoría son elementales y hay una por compañía, escuadrón ó ba-
tería, que está á cargo del respectivo capitán, eH la cual se enseS% 
á leer, escribir y las cuatro reglas de aritmética, siendo obligatoria 
la asistencia para todo soldado qne no esté impuesto en dichos 
conocimientos: los instructores no reciben por este servicio espe-
cial ningún plus. Las escuelas de 2.* categoría, abrazan el estadio 
del idioma alemán, aritmética, nociones generales de geografía, y 
servicio de campaña; á ellas asisten los sargentos, los cabos aptos 
para el ascenso y los voluntarios de un año. El enrso dura doce 
meses, pero no hay clase más que dos dias á la semana, siendo de • 
hora y media la duración de aquélla. En las «cuelas de la 3.* ca-
tegoría se enseña el francés'(gramaticalmente), arítmétíea, histo-
ria, geografía, nociones de geometría plana, lectura de mapas y for-
tificación de campaña. La asistencia i esta 8.* clase de esenelas es 
voluntaria para las clases de tropa y TOlnntaños de tta afio; pere 
ningún individuo de dichas clases puede aer promovido £ alfé-
rez sin haber pasado por ellas ó probado qne posee los conoci-
mientos que alH .se adquieren. En 1875 se hizo una mejora en esta 
clase de instrucción, creándose en Bambouillet la Beole i' ettai 4e* 
enfantt (fe Inupe, con objeto de formar clases para el ejército 4 la 
manera que se hace en Alemania é Italia. Se admiten en ella has-
ta 60^ muchachos que tengan la robustez necesaria, de los cuales 
30 ocupan plazas de pago y los demás gratuitas. Se ha hecho una 
gran oposición á qne ingresen en esta eseaela }dTeBes qne no sea» 
hijos de individuos de tropa y hoy esta condietoa és iadispensabie 
para ser admitido. Esta escuela, creada como ensayo, ha dado 
hasta ahora buenos resultados, por lo qne es de presumir qne no 
sólo forme pronto parte de las instituciones permanentes del país, 
sino que se establezcnn otras con el mismo objeto. La Ecole rf* ap-
plication de cat-alerie en Saumur también tiene á su cargo la edu-
cación de ciertas clases del ejército y de algunos de los hombres 
que han de ser luego instructores en la caballeril, artillería y re-
gimientos del tren; aquéllos para ascender á oficiales y éstos para 
sargentos. La instrucción de los primeros dura un año y termina-
da ascienden á oficiales desde luego ó en las primeras vacantes 
que ocurran; la de los segundos dura 18 meses, en cuyo tiempo 
aprenden maniobras de caballería, equitación, veterinaria, legis-
lación militar, artillería, fortificación, arte militar, topografía é 
idioma alemán; á los 6 meses del ingreso, previo un examen de 
aptitud, son ascendidos'á cabos, y el primer tercio de la promocioa 
asciende á sargentos después de otros 6 meses, mientras que los 
demás no son ascendidos hasta terminar el cnrso. La escuela de 
Saumur admite también á los oficiales de caballería que van allí i 
completar su instrucción. Por último, existen dos escuelas m i s 
para los sargentos que han de ascender á oficiales: una en Yin-
cennes para la administración militar y otra en Bourges (Eoaie dt 
tout-officiert d" it^antériej. Todos los indivfdaos de tropa (con may 
raras excepciones) que desean ascender 6 oficiales han de pasar 
por esta escuela, en la que hay generalmente anos 400 alamnos, 
sin que el número total pueda exceder de 450. La instrucción ea 
esta escuela dura un año y muchos creen qne ao está o r g a a i ^ ^ 
todavía bajo el pié que debiera estarlo. Cneata coa demasiados 
alumnos, por lo que las promociones qae de ella sa lo i no paedea 
ascender íntegras, sino que muchos de s a s indivídoos tieaea que 
aguardar el ascenso durante dos y i a a tres años, i pesar de ao 
aer de los últimos de promocioa. Lo qae se exige para el ímgiess 
ao es suficiente y de aqui el que se admitan ea la esenda iadivi«^ 
daos que carecen de loa conocimientos generalas qse asa aoosaa-
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ríos, por lo cual es probable qne más adelante se coarte la admi-
sión, exigiéndose para ella mayores eoDocimientos. 
El general Rocbebonet, cuando fué ministro de la guerra, dispu-
so en 10 de diciembre de 1977 que desde 1.* de enero siguiente se 
pusiera bajo la dirección de un solo centro toda la instrucción mi-
litar ea lo qne se refiere á clases de tropa, j al efecto se organizó 
aquel con un jefe del ejército, auxiliado por dos ó tres oficiales j 
algunos escribientes. Se esperaban de aqui algunas nuevas dispo-
siciones relativas á dichas clases; pero los acontecimientos políti-
cos que tuvieron lugar en el año citado, llamaron en otro sentido 
la atención preferente del gobierno y nada se hizo en el asunto que 
nos ocupa. Parece, sin embargo, que el general Garnier que hoj 
manda en jefe el 8.' cuerpo y que antes estuvo á las órdenes del ge-
neral D«crot ha sido comisionado por el gobierno para presentar un 
proyecto que resuelva las dificultades que ofrece la cuestión. 
También por la cámara de diputados en la anterior legislatura 
se nombró una comisión de 72 diputados para que estudiasen el 
asunto, y aquella á su ves nombró una sub-comision que, presidi-
da por el general de Chanel, presentó un proyecto en el eaal se 
trataban los siguientes puntos: 
I.* Jletlriceionet i la iiutiíwio» de l«t wlwnUriot ie m « M . 
La opinión pública en Francia se ha manifestado hostil á este 
, medio de que una parte de los ciudadanos eludan el exacto cum-
plimiento de sos deberes respecto al servicio militar. Creen que el 
sistema se presta á abusos y que no es más qne una nueva forma 
de) antiguo estado de cosas qne tanto daño causó al país. Por otra 
parte, los jóvenes que pretenden ser voluntarios de un año son 
precisamente aquellos de los que pueden obtenerse mejores clases, 
y de aquí que en el proyecto del general de Cbanel se trate de 
disminuir su número; para lo cual propone aceptar como volunta-
rios de un año á los que lo pretendan por estar en posesión de gra-
dos universitarios; pero disminuir hasta sólo un 2 por 100 del 
contingente anual el número de los que aspiren á serlo por examen. 
Así en lugar de 8600 voluntarios de un año, solamente se admiti-
rían 3000, de los cnales J8MX> serian por poseer títulos universitarios 
y 500 por examen. 
2.° El servicio miliíar puede empeutr i loe 17 año* ñ el individuo 
tiene la aptiínd/itica necetaria. 
3.' Loe etctielat de elote* en cada regimiento ó batallón deben ettar 
adminiílrada* teparadámente. 
La eseaela se ha de organizar como una compañía, pero se se-
para del regimiento ó batallón en caso de que esta fuerxa se movili-
ee. Se admitirán en ella á individuos qne sean apropósito imra el 
ascenso, haciendo que éste dependa sólo de la aptitud y del mérito. 
Anualmente los mejores, entre los que hayan alcanzad!) el empleo 
de sargento 1.*, podrán presentarse para su admisión en el colegio 
militar, á fin de llegar á ser ofieiales. La necesidad de esta pres-
cripción Ja explica el general de Cbanel diciendo que es preciso 
que todos los oficiales del ejérctio tengan una sola y única proce-
dencia (la de sargentos I.**), sí bien ha modificado hoy su opinión 
y se conforma con que sólo los dos tercios del número de alumnos 
que anualmente admite el colegio procedan de dicha clase. 
4.° Dettinei eivUe*. 
El proyecto dispone que para obtener un cargo cnalquiera re-
tribuido por el estado, sea preciso haber servido al país bien en cla-
se de oficial, bien obteniendo un titulo en las escuelas de medicina, 
agricultura, etc., bien habiendo sido sargento durante 4 años 
ó cabo ó soldado durante 3 además del tiempo de servicio obli-
gatorio. Algunas excepciones se establecen á esta regla general, sin 
duda en favor de los que no pueden servir en el ejército. 
5.° Pluee* p premio*. 
Todo individuo de la clase de tropa podrá reengancharse por 
nn pliso comprendido entre 2 y & años sobre el que le corresponde 
de servicio obligatorio. Este reenganche, qne puede hacerlo en 
cuanto lleve nn año en las filas, le dá derecho á un plus de 10 cén-
timo» diarios si es soldado y de 15 si fuese sargento ó cabo. 
Se permitirá un segundo reenganche con el consentimiento del 
jefe de la fueraa, y durante el plazo de aquel se cobrará doble plus 
qne en el anterior. Por otra parte, los individuos que permanezcan 
•n las filas 5 años más del tiempo de su empeño, recibirán un pre-
mio que para los soldados será de 15 francos el primer año é irá au-
mentando luego 10 francos en cada uno de los 4 años restantes, y 
para las clases serán 30 francos el primer año y un aumento de 2(> 
en cada uno de los demás. Estos premios se darán de un capital ga-
rantido por el estado y no los recibirán los individuos hasta que 
dejen el servicio, en la inteligencia que los que vendan su derechO' 
á ellos, serán separados del ejército y perderán dicho derecho. 
Se permitirá un segundo reenganche en las mismas condicio-
nes que el anterior y también un tercero mediante autorización, 
del ministro de la gruerra; pero en éste ya no habrá plus ni pre-
mio. Al fin de los 15 años de servicio, si llega á regir este proyecto,, 
podrá retirarse cualquier individuo con un capital de 2200 fran-
cos sí ba servido como cabo ó soldado y si como sargento con unO' 
de 4400 francos. 
6.* Vent^fa* para la* date* de tropa. 
Facilidades para contraer matrimonio; y que la suspensión de 
empleo no podrá hacerse más que por orden del ministerio de la 
guerra para los sargentos, ó por la del general que mande la bri-
gada para los cabos. 
El diputado Mr. Laisant presentó también en noviembre d& 
1876 un proyecto sobre este asunto, cuyo proyecto pasó á la comi-
sión antes citada; pero no habiendo ésta tenido ocasión de ocupar-
se de él, su autor lo ha reproducido ante la cámara actual. En é) 
trata de dar á los sargentos que hayan probado ser dignos de ello y 
que lleven 6 años de servicio, una posición permanente en dicha 
graduación, posición que no pueden perder sino en caso de come-
ter cierta clase de delitos. *Il recevra %ne commiision en tertit 
de laqnelle y detiendra fropiétaire d* grade de tont-ojjicier. Le gra-
de conféré par le prétident de la répnbligue coneiilne Vétat de ton*-
i^fiñer eommi*ion¿.» Crea la nueva categoría de primer sargenta 
(entre los segundos), y propone que el sueldo sea el mismo en todos 
los institutos del ejército, aumentándole con el tiempo de servicio 
de la manera siguiente: Ádjndant* (sargentos brigadas, uno por ba-
tallón] hasta los 3 años de servicio 2,30 francos por día; despue» 
de los 3 años 2,45; después de 6 años 2,60; después de 9 año» 
2,80; después de 12 añoa 3 francos; después de 15 años 3,30; des-
pués de <K) años 8,60. Las demás clases seguirían una proporción 
semejante, cuyo primer término (cuando se llevasen menos de S 
años de servicio) sería: para el tergentmajor {sargento 1.») 1,40, para 
el premier eergent (primer sargento 2.*) 1,15, para los <^;«ttte (sar-
gentos 2.*') un franco. A los 20 años se obtendría una pensión d» 
600 á 700 francos anuales según el empleo, pensión que aumenta-
ría en 10 francos por cada año de servicio después de los 20 ó por 
cada campaña. Todos los qne obtuviesen el grado permanente 
(*ou*-q//icier commi**ion¿) tendrían derecho á una pensión si s» 
inutilizasen en servicio del país. Después de 9 años de servicio de 
los cuales 4 sean en clase de sargento, podría el individuo solici-
tar qo puesto en la administración civil y continuar sirviendo' 
hasta que se presente vacante. Ocurrida ésta se le daria el desti-
no, pero durante 6 meses se le conservaría su plaza en el ejército: 
si terminado dicho plazo se considerase el individuo apto par» 
ejercer el cargo y él deseara continuar ejerciéndole, se daria de 
baja definitivamente en el batallón. El proyecto de Mr. Laisant 
contiene también la idea de agrandar el número de destinos ci-
viles que pueden conferirse á las clases de tropa del ejército com-
prendiendo en aquél los de las líneas de ferrocarriles pertenecien-
tes á empresas particulares. Por último, consigna que se propor-
cionarán á los sargentos todas las comodidades posibles; se lea 
permitirá contraer matrimonio, se crearán para ellos círculos de 
recreo y se establecerán bibliotecas para su instrucción. 
Este proyecto admite todavía la salida de los sargentos á ofi-
cíales; pero limita el ascenso nada mis que hasta la clase de capi-
tán, siendo éste el mayor empleo militar que puede obtener un in-
dividuo procedente de la clase de tropa. En cambio pide el aumen-
to de sueldo para los sargentos, puesto que el que disfrutan no es 
suficiente para que los jóvenes consideren apetecible la posicíoa 
que dicho empleo les ofrece. 
El general Berthaut, siendo ministro de la guerra en 1877, pro-
sentó también á las cámaras un proyecto que fué elqne aceptó la 
comisión de la de diputados. En él se rebate la idea de crear el 
grado permanente.de tontofficier: primero por ser una ventaja 
puramente ideal, y segundo porque podía hacer á los sargentos 
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<9nizá demasiado independientes de sus jefes. Se admite ai la posi-1 
l>iUdad de nn grado semeiante, pero no instituido por ana ley. A. 
io» sargentos á quienes se permita el reenganche se les acreditará 
ana suma de 600 francos por cada uno de los cuatro primeros años 
^ue sirvan como tales reenganchados, entregándose al interesado 
«uando lo pida, hasta la sexta parte de la cantidad devengada: el 
resto, ó el todo si no recibiere cuota alguna, entrará en un fondo 
-devengando intereses que percibirá el propietario, pero no el 
«apital hasta que deje el servicio. En caso de fallecimiento, la viu-
<i» i los más próximos herederos recibirán el total de la cantidad 
< ^ forma el fondo (esto es, 2.400 francos), j la misma suma se en-
tregaría también al interesado en caso de inutilisarse por heridas 
^ enfermedades contraidas en actos del servicio. Si ascendiese á 
•oficial 6 pasase á un destino civil, recibirá sólo la parte propor-
«ional que le corresponda y lo mismo si quedase inútil por otras 
«ansas que las antes referidas. Los que cometiesen alguna falta 
que les privase del empleo, no tienen derecho á más cantidad que 
* I» devengada el üia en que cometieron la falta; pero no pueden 
«obrarla hasta después de terminados sus 4 años de reenganche. 
Análogamente á las ventajas ya citadas de pluses y pensiones 
«oneedidas por la ley de 10 de julio de 1874, concede el proyecto 
<lel general Berthaut un plus de 50 céntimos diarios después de 9 
años de servicio y una pensión después de los 12, cuyo importe 
«rece por cada año y por cada campaña en - ^ del valor de la pen-
sión correspondiente á los ^ años. También se consigna en es-
te proyecto el derecho á los destinos civiles y su autor calculaba 
que con él se obtendrían al año unos 2000 reenganchados. Se reser-
va, sin embargo, al ministro de la guerra el derecho de fijar 
anualmente el número de aquéllos, según las necesidades del ser-
vicio y los recursos disponibles. 
Los militares franceses están naturalmente impacientes por 
ver resuelta no sólo esta cuestión, sino la de reducir á tres años 
<hoy es de cinco} el plaio de servicio obligatorio (1) y la de supri-
mir la institución de los voluntarios de un año, siendo muy diver-
sas las opiniones que sobre cada uno de estos puntos se emiten. 
•Nos falta espacio para hacernos cargo de estos diferentes pensa-
mientos, bastando á nuestro propósito indicar que la mayoría 
tiende á la concesión de premios ó pensiones por años de servicio 
como el mejor medio de promover el reenganche entre las clases 
de tropa, de facilitarles la posibilidad de establecerse al dejar la 
•carrera militar y de no causar perjuicios al comercio y á la indus-
tria nacional. A pesar de esto pocos son los que se han ocupado 
do los medios de crear el fondo de donde han de pagarse aquellos 
premios y aun en los mismos proyectos que hemos dado á cono-
cer, nada se habla de fondo especial, suponiendo que los pluses y 
pensiones saldrian del presupuesto ordinario de guerra. 
Entre los pocos que han abogado por la creación del dicho ton-
uo, hay un oficial general que presenta el proyecto siguiente: esta-
blece dos categorías distintas que llama 2." yl.* para las clases de 
tropa, cuyos individuos pertenecen á la segunda categoría mión-
tras sirvan el tiempo de su servicio obligatorio (5 años), y á la 
primera después de aquel período, ó sea durante el plaio del re-
enganche, que supone sea de 7 años. Las clases pertenecientes á la 
primera categoría recibirán un plus diario, llevarán un distinti-
vo en el uniforme, se alojarán en los cuarteles con cierta como-
didad, y al terminar su plazo de reenganche ó sea á los 12 años de 
servicio, recibirán una pensión vitalicia de 300 francos anuales. 
Admite el proyecto un segundo reenganche por 5 años, con las 
mismas ventajas que el primero, excepto la pensión anual vitali-
^ q2¡?*"* ®'*^"* * *^> francos, y con el derecho de conservar la 
do 300 si ascendiese el interesado á oficial durante el período de 
este segundo reenganche. Estos pluses y pensiones se pagarían 
de un fondo creado con las cuotas que abonan los voluntarios de 
un año. 
O R Ó N T O ^ . 
En Inglaterra, donde tanta importancia se di á todo lo referen-
te á las defensas marítimas, se ha verificado ua simulacro de ata-
que y defensa del fuerte Monkton. 
Las defensas submarinas se prepararon por una ett^mi* 4* «•-
gtnieros, que cubrió de torpedos una extensión de mis de 800 yar-
das cuadradas (731 metros cuadrados): dichos torpedos eran 32 de 
percusión, y 49 eléctricos que tenían en el fuerte el aparato para 
darles fuego. La carga de oada uno de ellos se redujo, para evitar 
desgracias, á 2 libras (inglesas) de pólvora. 
Dos poderosas luces eléctricas se establecieron también pof los 
ingenieros militares en los parapetos este y oeste del fuerte pa-
ra iluminar los alrededores y descubrir los movimientos del 
enemigo. 
Se anotaron cuidadosamente todas las circunstancias de los 
disparos de artillería y de dar fuego ó estallar los torpedos, i fin 
de que los oficiales nombrados arbitros pudiesen jusgar de los 
efectos del ataque y defensa. Se convino en que se consideraría 
inutilizado el buque que sufriese la explosión de un torpedo i dis-
tancia menor de 30 pies ingleses (9'',12). 
El objetivo del ataque era destruir los conductores eléctricos 
de los torpedos que había establecido la defensa, desorganizar las 
líneas de boyas y estacadas, y finalmente forzar la linea de minas 
submarinas. La defensa trataba solamente de apoderarse de los 
buques enemigos, ó de ponerlos fuera de combate. 
El ataque principió á las nueve de la noche. Las lineas de es-
tacadas y boyas fueron forzadas, perdiendo el ataque dos 6 tres 
buques; pero la defensa consiguió pronto ventajas por medio de 
un fuego bien dirigido, que puso fuera de combate i la mayor par-
te de los buques importantes del enemigo. A pesar de ésto, una 
lancha del ataque consiguió destruir completamente una línea de 
torpedos, aunque para evitarlo la luz eléctrica del fuerte seguía 
todos sus movimientos. Faltaron seis torpedos de loa 32 de per-
cusión. 
La noche era clara; pero haciendo fuego solamente la artillería 
del fuerte, el ataque tenia esta desventaja, por lo casi se limitaron 
los arbitros i decidir que ambas partea se habían eoadaeido lo me-
jor posible. 
El Bulletin de la Reunió» des Officiert, de 13 de marco último, 
ocupándose de la obra del capitán de estado mayor Mr. G. Hue, 
titulada Aptrcv, de la geographie mililaire de rSmrope, dice asi (pá-
gina 244): «Conocida es la importancia que ha tomado desde hace 
algunos años el estudio de la geología aplicada al arte de la guer-
ra. Las relaciones íntimas de la constitución del suelo con las apli-
caciones tácticas del terreno se conocían ya, pero no han sido for-
muladas sino muy recientemente. A un eminente oficial del ejércits 
español, el capitán de ingenieros A. de Arroquía (1), pertenece el 
honor de haber escrito sobre tan interesante asunto un libro que 
todos leerán con provecho » 
Por lo mismo que estamos poco acostumbrados i que los ex-
tranjeros nos hagan justicia cuando se ocupan de España, s^ads-
cemos mucho á la ilustrada revista francesa su equitativa aprecia-
ción acerca de un libro publicado en nuestras prensas, que fuá el 
primero, en efecto, que llamó de un modo concreto la atención de 
los militares sobre las relaciones entre ¿a ^ ««rrs y te^eo/cyís, y que, 
traducido al francés, ha aumentado tanto larepntaeion europea de 
su ilustrado autor, querido jefe nuestro. 
a i A. piopMto de e*te wanto IMUM «Q I , preoaa espaSol», rt ilsruíea»" 
WMgrranu: .Paríg 33 enero, 1S80.—Bl miafaitro da U guerra h* reeaelto no llevar 
•delaate, por ahora k lo menos, el prayeoto da ley relativo i la redacción del 
«erviado miliUr.. d t del T.) 
Del periódico de Mahon Bl Bien Público, correspondiente al 11 
de Marzo último, tomamos la siguiente noticia: 
«En la tarde de ayer se puso la última piedra, 6 sea la que ci«r-
ra y termina las bóvedas de las baterías cubiertas de un hornabs-
que, obra central de la magnífica fortalexa de Isabel n , que se está 
levantando en el cabo de La Mola, i laentrmda de este puerto, bajo 
la dirección hoy del inteligente y por demis activo teniente coro-
(l) Bt Sr. D. Ángel Rodrigaei de Quijano y Arroquia wa «oropel 4« 
roa al publicarse, en 1871, U obra aludida, cuya edición se agst6 
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Mil de iogenieros, Sr. Montesoro. Dicha última piedra estaba sus-
pendida por un aparejo de retención, y fué colocada por el Sr. Mon-
tesoro, izándose la bandera nacional en el momento de llegar á la 
fortaleza el Excmo. Sr. general gobernador de esta isla. 
Aunque profanos en la materia, por lo que continuamente oimos 
i peraoBas qne lo saben y lo entienden, las obras á que aludimos 
•e prosiguen con una actividad j acierto qne honran sobremanera 
á sn director Sr. Ifontesoro j á sus dignos auxiliares.» 
BIBXJCOaRAFIA. 
Selaeúm del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo 
de Ingenieros durante el mes de Marzo ¿le 1880. 
Apfroted pta*» and tjiec\ficationt forpott kotpitalt.—^Washington.— 
1877.—Un vol.—4.° mayor.—18 páginas y 12 láminas.—Regalo 
del coronel D. Rafael Cerero. 
Contiene los diferentes tipos aprobados para hospitales de 
puestos militares, con expresión de las condiciones que requie-
re su construcción y materiales para ella más convenientes. 
A report on larracks and kotpitalt, with detcriptiont o/miliíary potU. 
—Washington.—1870.—Un vol.—folio.— xxxiU-494 páginas y 
s e grabados intercalados en el texto.—Regalo del coronel D. Ra-
fael Cerero. 
Contiene la descripción de los edificios militares que hay en 
154 puestos militares existentes en los Estados-Unidos de Norte-
América. I 
A report on the higiene oftht United Statet army, tñth detcriptiont o/ 
MtVttery^Mte.-Washington.—1875.—Un vol.—4." mayor.—^LIX-
567 páginas.—14 láminas y 76 grabados intercalados en el texto. 
—Regalo del coronel D. Rafael Cerero. 
Bajo el panto de vista higiénico se analizan en esta obra los 
cuarteles, los víveres y su condimento, el vestuario, los hospita-
les y los medicamentos de qne se hace uso en las 290 guarnicio-
nes que cubre el ejército de los Estados-Unidos norte-america-
nos, proponiéndose las reformas que en cada caso convendría in-
troducir. 
A r a m b o m y Silva (D. Fernando): Albvm de lat armat blaneat, de 
fnego, portátilet j/ artillería de campaña qne actualmente uta el ejér-
cito etpoMol.—Madrid.—1876.—Un vol.—4." prolongado.—20 pá-
ginas y 30 láminas.—Regalo del autor. 
Bst ia dibujadas en este álbum con perfección y detalle las ar-
mas en uso en la época de sn publicación. 
Bonn»! (M. E.): Capitnlationt miHiairet de la Pmtte: Btnde tur let 
ditattret det arméet de Frédéric II, d'léna á Tiltitt, d'aprés les ar-
chives du dépot de la guerre.—Paris.-1879.—^Un vol. 4.»—vii-438 
páginas.—6 pesetas. 
Bontccqne (J): En^lei de lapelle ¿TinfmUerie powr Vexécntion det 
travans de fort\flcation, improvitée, examinée an point de vnedet 
o/^dert tTinfanterie. (Publication de la Reunión det 0/Jlciert).— 
Paris.—1880.—Un vol. 8.*—176 páginas.—2,50 pesetas. 
Es traducción al francés de la obra que, con título análogo, pu-
blicó en alemán el ingeniero militar austríaco Mauricio Brunner. 
CJiaiiTelals (M. de la): Let arméet de Charlee le Téméraire dan» let 
deux Boiurgognet.—VKt\B.—\2n!9.—\5n vol.—4.»—225 páginas.— 
3,50 pesetas. 
Coiiclie(M. Ch.): Voie, matériel ronlant et exploitation teehniíuedet 
ehemint de fer. Ouvrage suivi d'un appendice sur les travaux 
d'art.—París.—1867-1873.—2 vol.—3 atlas.—525-883 páginas y 
144 láminas.—120 pesetas. 
Obra muy detallada y completa. 
n a n u n a r i o n (Camille): Attronomie populaire. Description genérale 
du ciel, illustrée de 360 figures; planches en chromo-litographie, 
cartea celestes, etc.—^París.—1880.—Un vol.—4.*—839 páginas. 
10 pesetas. 
Bealtkjf Homet for rich and poor.—New-Tork.—1879.—Un vol.— 
8."—16 páginas y una lámina.—Regalo del coronel D. Rafael 
Cerero. 
Son ligeras consideraciones acerca de la mejor manera de dis-
poner los edificios para lograr queden satisfechas las príneipales 
reglas dfl higiene. 
Kariottl (André): yotet tur le tervice dant let ÉUUt-majort en eem-
pay«#.—París.—1880.—Un vol 8.'—290 páginas.—3,50 pesetas. 
Máson: The Tear-hook of/actt in tcience and the utefiU arttfor 1880. 
—London.—1879.—Un vol.—«."—198 páginas.—3,75 pesetas. 
Es un anuario que trata de las investigaciones y adelantos en 
ciencias naturales y físicas, hechos en el año de 1879. 
OfBcial: Segitter of the Officert and Cadete o/the V. S. militar^ aca-
íüíMjf.—WMt-Point.—1*76.-Un citad.—40 páginas.—Regalo del 
Sr. coronel D. Juan Marín. 
Contiene relación nominal del personal de que se componía ea 
1876 la academia militar norte-americana de West-Point, con 
los programas de ingreso y de ios cursos que se estudian en di-
cha academia, designación de todos los libros de texto, y otroa 
detalles. 
Otis (George A.): A report on a plan for trantporting uMunded toldiert 
by raütoaf in time o/toar; with detcriptiont of variout methodt em-
ployedfor thitpurpoteondiffereni oceationt.—^Washington.—1875. 
—Un vo l .—4.»-56 páginas y 53 grabados intercalados en el 
texto.—Regalo del coronel D. Rafael Cerero. 
Describe los principales medios ensayados para el trasporte 
de enfermos y heridos por ferro-carril, y propone la manera fá-
cil de utilizar en dicho objeto parte del material móvil existente 
en las líneas de la América del Norte. 
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NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 









ASCENSOS EN EL CUERPO. 
A Coronel. 
» T.C. Sr. D. Mariano Bstelian y Gómez, en i Real orden 
la vacante de D. Rafael Pallete. . . . ) 8 Mar. 
A Teniente Coronel. 
» C* Sr. D. Félix Recio y Brondo, en la va-1 Real orden 
cante de D. Mariano Esteban { 8 Mar. 
EXCEDENTE QDE ENTRA EN NUMERO. 
» C* Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán, en /Real orden 
la vacante de D. Félix Recio { 8 Mar. 
ASCENSOS EN EL EJERCITO. 
A Coronel. 
C > T.C. Sr. D. Joaquín Barraquer y Rovira, en 
recompensa de los importantes tra-
bajos ejecutados para llevar á cabo ' 
el enlace geodésico de los continen-' 




O.' » C ' D. Juan Borres y Segarra, por id. id. 
TABIACIONES DE DESTINO. 
C Sr. D. Mariano Esteban y Gómez, á co-, 
mandante de ingenieros de Palma 
de Mallorca 
T.C. Sr. D. Félix Recio y Brondo, al segun-
do batallón del cuarto regimiento. . 
C Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán, | 
continuará de jefe del detall de la co-
mandancia de Valencia 






T.* D. Pedro Vives y Vich, una de un mes j Real orden 






D. José Palomar y Mur, un mes 
asuntos propíos para Madrid. . 
D. Juan Reyes y Rich, un mes por 
propios para Zaragoza y 
(Orden del 
\ C .G d» 




UD. Ramón Domingo Calderón, cuatro 
meses por asuntos propios para la 
península 
' D. Félix Arteta y Jáuregni, un mes de 
proróga á la que por asuntos propios 
se halla diafrutando en Madríd. . . . 
Real orden 
11 Mar. 
Í'Orden del C. O. d» 27 Mar. 
M A D R I D . — 1 8 8 0 . 
IMPRCNTA DEL HBMOBLAL DK IMOBNIKSOS. 
